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INTRODUCCiÓN

Comenzaré esta reflexión conalgo biensabido, que elnacimiento
mismo de la Planificación Familiar (PF), y la evolución de su

oferta y de su demanda, esta ligada a los cambios sociales y
culturales que se han producido en la posición de las mujeres
en la sociedad.

La PF surge del movimiento de mujeres en los años '70, como
una necesidad social de tener instrumentos que hicieran más
fáciles, menos arriesgadas, las relaciones entre hombres y
mujeres.Yes en el momento histórico en que estas relaciones
se estaban descentrando irreversiblemente de lapareja histórica:
el matrimonio, en el que, unidos hasta la muerte, la mujer y el
hombre tenían el único espacio legitimo para el amor, el sexo,
la procreación, laproducción, el honor,laherencia, la propiedad,
y reducto legitimo también, aunque dudosamente licito, parael
sometimiento, la violencia, la opresión, la impotencia, la
abnegación y el desamor.

No conviene olvidar que la planificación familiar nace hace no
mucho más de 25 años, como uno de los instrumentos para
cambiar aquel estado de cosas, cambioque no podemos decir
que se haya logrado plenamente.

Trato de no olvidarlo y poreso haré pivotar esta reflexión sobre
las relaciones de género en el presente, las relaciones entre
mujeres y hombres.

Las relaciones de género en los años '90.
Partamos del núcleo que sostiene las relaciones entre hom­

bre y mujer en el patriarcado. Reducido a su más simple

expresión, ese núcleo patriarcal, es una relación entre los
dos géneros en el que el rol del género masculino queda
definido por unos rasgos de superioridad sobre el género
femenino, superioridad sobre la que sostienen la necesidad
y obligación de los hambres de proteger, mantener y cuidar
a las mujeres, además de ser salvoconducto para poseer,
reprimir, someter, prohibir, es decir todo lo concerniente al
registro de la autoridad. Frente a ello, el rol de las mujeres
es dejarse proteger, cuidar y ante la autoridad, responder
con pasividad, silencio y abnegación

La historia del siglo XX escribe la
subversión directa y sostenida de este
principio.

Al cabo de los años 90, podemos ver como en la vida
pública, ya muy pocos sostienen explícitamente ese princi­
pio nuclear de autoridad y poder de hombres sobre muje­
res. Pero en la vida privada, la esfera de las relaciones
vinculares sólo está aún en transición. Interesa para el tema
que nos ocupa, entrar en esa esfera de lo intimo y vincular,
porque los roles de género se han sostenido durante siglos
gracias a su interiorización por las personas. Interiori zado
quiere decir que forma parte de los códigos internos de cada
cual, como un imperativo que desde el interior psíquico y
emocional marca las condiciones del propio deseo. Al de­
cir aquí deseo, no me refiero a la querencia consciente, vo­
luntariosa y reflexiva, sino aldeseo más profundo que mueve
a la persona, el deseo que busca satisfacción, a menudo por
caminos contradictorios con lo que el individuo se plantea
conscientemente.
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Pa ra no ex te nder me mucho en es te punto, d ir é ya que
el ce ntro d e gravedad del deseo entre mujeres y hom­
bres no se ha descentr ado a ú n d el núcleo patriarcal , es

deci r, la s mujeres s iguen d eseando a un hombre que les
s irva d e techo, que ten ga rasgos d e protect or, que las

sos te nga y tolere a morosa me nte sus d eb ilidades, que se

muestre por enci ma, q ue las elija act iva mente, es to es,
el hombre como figura paterna ; y los hombres siguen
desea ndo una mujer q ue sea ese especia l es pejo que les

d evu el ve s u imagen agra ndada y potente, es to es, la
mujer co mo figura ba scu la nte entre " niña q ue se some­
te" y " mad re q ue lo da tod o" , Y esto se convierte en

condición sine qu an on para e l de seo erót ico y. por tan to.
sobre lo qu e se co nstruye n las re laciones de parej a, pero

co n una carga mu y di recta sob re la sex ualidad que queda

marcada por la no expresión de la sex ua lidad fem enina y el
predomin io de los patrones ma scu linos.

Co mo cualquier ge nera lizac ión co mpleta se aleja de la
verda d, ha y qu e ver que, co mo tran sición . po r los márge­

nes va habi endo ge nte que alc anza otras fo rm ulas, pero aú n
podem os co mpro bar la extensión de la antigua forma y co ns­
tatar sus efectos.

Lo que pa sa es que si hasta prin cipios de es te s iglo, es ta
co nd ición del deseo, e l imperativo patriarcal . no teni a res­
qui cios de co ntrad icc ión, ac tua lme nte las muje res no quie­

ren y no pued en ya sentirse co nformes. La muj e r actu al no
se some te , no es abn egada. no co ns iente en tene r la función
de madre co mo ún ica vía de s imbo lizac ión y sublimación

de su función humana. Empieza a fa llar el ama r a un hom­
bre. só lo co mo figura paterna, y frente al qu e só lo podi o

hall ar una ident idad de hija /madre .

La muj er de hoy es tá atravesada por una divi sió n en su
deseo: C ierta co ndic ión de su e lecc ión de pareja sigue liga­

da al am or hacia una figura pat erna, figura frente a la que,
tard e o temprano, se infantili za y se asfixia . al entrar en
co ntradicc ión con su co ndic ión de per sona y de muj er

sex uada qu e desea tod o lo dem ás. Así. e l mal estar de las
muj eres viene de las dificultades para armoni zar su iden ti­
dad , que se co mpo ne realm ente de ident ificacion es di fe­

rent es frent e a d istint os es pejos en los qu e busca sus imá­
ge nes ca mbiantes y poco co mpa tibles . de niñ a protegida.
madre prot ector a, mujer deseante...

Entre tant o. los hombres no tienen menos difi cu ltad es,

porq ue tampoco ellos pueden es tar ya có mo dos enca rna n­
do só lo una figura patern a y poderosa. También su co nd i­
c ión erótica está aún sujeta a se ntirse co n rasgos qu e les
permitan es tar inves tidos de esa poten cia. Pe ro eso es cada
vez má s frágil y la ca ída de l ped estal es tá aseg urada en

diversos moment os de su vida y de sus rel aciones con las
mujeres. La caída les ar rastr a una y otra vez a una situac ión
de descon ciert o e impo tenc ia
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¡,Cuá les son los efectos del malestar ge nerado por estas
co ntrad icc iones ? Ex iste un dese nc uentro. una dese ntend i­
mient o entre los sexos. dicen mu chos. Las parejas se sepa­
ran tarde o tem prano, cada vez más temprano que tarde. las

rupturas son traumáticas y dejan marcas mu y dolorosas en
las vidas . Mujeres y hombres se enamor an, y finalme nte se

llegan a odiar ya hacerse daños muy profundos. Me perm i­
to arti cul ar la explicac ión pa ra e llo. prec isam ente en que
hoy. el deseo inici al. se sigue articulando en una re laci ón
en la qu e e l hombre tien e rasgo s

paternos. en e l se ntido de un pod er. una supe rior idad . y
eso le perm ite sos tene rse deseando a la muje r po rque le

refl eja lo que é l tiene. El imper at ivo cultura l s igue ac tivo y
ella es e l espe jo de un tener que le o torga la pote ncia. La
mujer a l mism o tiempo. le desea porqu e é l tien e, y se en­
carga, más o men os consc iente o incon scientem ent e. de
mant en er su propia ca renc ia, de ser men os y por tan to reci­
bir de é l. Actua lmente esos rasgos de pod er masculino, si­

guen s iendo e l " orde no y mando" cuando la co nd ic ión so ­
c ia l. cultura l y econom ice es más baja y ha penet rad o me­
nos e l cues tionam iento de los ro les . ade más de qu e c uando
la co ndic ión soci a l y cultura l es desfavor abl e , las muj e res
es tán sujetas a un redo blam iento de los efectos del some ti­
mient o. porque ya no es sólo lo que co nd iciona n los de­
seos , sino qu e sa bemos que e l aislam iento soc ia l. la falta de

un ci rc ulo de sos tén y ap oyo . la ca rga de hijos pequeñ os. la
dep enden cia econó m ica. las hace tener qu e pasar po r s itua­
ciones durís imas. El peso de las co nd ic iones soc iales es

eno rme so bre la probl em ática de géne ro. pero en cualquier
clase soc ia l es tá e l ge rme n de lo mi sm o, qu e pued e se r
mu ch o más sutil qu e antiguame nte y estor reducido a la
intimidad de la pa reja. Pued e se r qu e é l ga ne más din e ro .
pued e ser qu e é l posea a lgo más de posici ón soc ia l, a lgo
más de edad . algo más de saber, algo ma s de capac idad de
deci sión , siempre a lgo más de a lgo . qu e pued e se r só lo per­
ceptible y útil para e l equilibrio de la parej a mism a. Pero
esa sut ilidad no deja de se r e l ge rme n de una re lación de
poder-somet im ient o qu e por tant o se fund am enta en la ri­
va lidad. Y por eso. al paso del tiempo. oc urre n hitos. en la
vida co mú n de la parej a que revelan esa vertien te . Cuando
la mujer. empieza a asfi xiarse , o e l hom bre tambié n se as­
fixia por una de ma nda co nsta nte de q ue sea más. o cuando
ella hace un logro soc ial con e l qu e so bre pasa a l hombre, o
cua ndo él pierd e e l trab ajo, o cuando nace un hijo , o cuan ­
do un hijo llega a la ado lesce ncia, ya qu e a menudo los
hijos so n viv idos como rivales. o cua ndo se decid e abo rtar
o es teriliza rse s in es tar los dos de acuerdo , o co n la tragedi a

de una enfermed ad o una mue rte fam ilia r. y ese hito desve­
la un poder de la mujer qu e es taba ve lado , eso hace caer al
hom bre de su posición y esa ca ída arras tra consigo la ca ída
de l deseo, el de ambos. porque es taba suste ntado preci sa­
mente en ese equilibr io inestable del ten er. Las se paracio-
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nes vienen en última instancia por el fi n del deseo . que lo
primero que arrastra es la insatisfacció n sexual. O bien la
revela si es taba tolerada O soterrada. y esto se relaciona
biogr áficamente, aunque de forma sorda y no inmediata.
con ese tipo de hitos que llevan a una perdida y a un due lo
por la pérdida de una posición que era vital. El odio y el
traumatismo que las acompaña. tiene que ver con el efecto
destructor de la pérdida de la posición vital infringida por
el otro .

Podemos ir sacando puntos importantes y ver que una re­
lación de pareja sostenida de esta manera, marca un riesgo
muy espec ífico a la hora de tomar decisiones sobre la re­
producción: embarazo, aborto, nacimiento. aruiconcepci ón .
esterilización pueden ser fuentes de caída o redistribución
de la potencia entre la pareja y cambio de papeles o identi ­
ficaciones que pueden traer la desa parición del deseo,

En la práctica más concreta. podemos ana lizar como efec­
tos del desencuent ro entre los sexos, no sólo las separacio­
ncs, sino m ás cosas. Cuando hay una ruptura del equilibrio
descrito, también puede tomar un curso diferente a la sepa­
ración o intermed io hasta que esta llega.

Para las mujeres. la ausencia de deseo viene aparejada a
un desprecio hacia el hombre que no la satisface y una ra­
bia contenida. y puede tomar. entre otras vías . la de la
subdcprcs i ón o la depresión franca . el dob le de frecuente
en mujeres que en hombres. Teresa Bernardez.( 1) apunta
que en un enorme número de los hogares de EE.U .. la
madre es tá deprimida y esto pasa inadvertido. como si fue­
ra algo consubstancial a la familia. Anne Bar Din , (2) en un
estudio en Inglaterra, descubre que la depresión que co­
mienza tras un parto. continua a menud o por per iodos muy
largos. hasta años. pasando también inadvertida y sin aten­
der.

La depresión es sentirse vacío , inhibidos los impulsos
vitalistas. es un estado de duelo por una pérdida donde lo
que se ha perdido no se local iza con claridad.

Los estados de ansiedad y angustia indefinida. 5 a 6 veces
más frecuentes en mujeres que en hombres, son también
una consecuencia del malestar de las mujeres en su identi­
dad quebrada ycontradictoria y en su ausencia de una iden­
tificaci ón de mujeres descantes, atrapadas en la soledad de
una exclusiva función de madres. En este es tado. las muje­
res buscan un lugar donde dema ndar contención y cada vez
más a menudo. ese lugar es la medi cina. Su ansiedad
somatiza síntomas vagos que llevar a las consultas;

Son las hiperfrecuentadoras de los servicios sanitarios. con
morbilidad psico-afcctiva difusa. somatizaciones como las
fibromi úlgias. cefaleas, vértigos . mareos y otros síndromes
vagos muy prevalentes. Son los signos del malestar de las
mujeres que arrancan de su insatisfacción Así como los es­
tados dep resivos prolongados o las depresiones post-parto

que indican que con el nacimiento se ha prod ucido un due­
lo por una perd ida.

Ahora bien. ¡,por qué deprimirse o ponerse ansiosa hasta
enfermar y seguir en una relación de desprecio y queja cons­
tante como puede llegar a ser la pareja y la familia". Es
tant o más frecuente que esto ocurra en mujeres con depen­
denc ia económica, sin posibilidades de enco ntrar un traba­
jo satisfactorio y lo que encuentra es un trabajo con el que
lo que consigue es trabajar el doble cada dio. sintiéndose
culpable por descuidar a los hijos. lo que además pueden
aumentar las disputa s conyugales. sin tener tiemp o. ni fuer­
zas, ni forma de crearse una red de apoyo. comunicac ión y
sostén social cotidiano. todas ellas conoc idas variables so­
ciales que inmovili zan a las mujeres. tanto más cuanto más
extremas sean y que los estudios de morbilidad diferencial
de género. van precisando.

Otro camino que está al alcance de las mujeres es la
mascul inización. Adaro que estoy muy lejos de plantear
que la mujer activa. trabajadora. dccid idora e intelectual.
sea una mujer masculini zada. más bien planteo que esa es
la vía para la creatividad y la subjctivaci ón. Tener un traba­
jo satisfactorio e independencia de movimientos es un fac­
tor de protección contra muchas adversidades de los condi­
cionantes de género. Pero cuando en esa acción se es tá de­
positando la insatisfacción generada en el desencuentro con
los hom bres y el móvil es la rivalidad con ellos. en una
búsqueda del tener. y no del ejercicio del ser. eso se vuelve
contra la mujer ya que. en ese caso . es una postura reactiva
que marca también una sexualidad con los hombres más
belicosa que pacífica. mas reivindicativa que placentera cn
si misma. Es muy diferente la acción masculini zante. que
tiene como signos la ansiedad. la agresividad.

la rivalidad y las somatizaciones sobre el propio cuerpo
en las funciones donde la relación con la feminidad está
comprometida. o es casual la creciente prevalencia de sín­
dromes como la endometriosis, la sangre menstrual que se
vierte hacia dentro y que se acompaña de esterilidad de
evolución paradójica. síndrome con el que se acaban lo­
grando operaciones mutilantes del aparato rep roductor. O
de síndromes premenstruales cícl icamente invalidantes. o
de quistes anexiales con alto valor biogr áfi co, o los ovarios
poliquísticos. grandes. duros y perezosos en su producción
de hormonas femeninas. Es aquí de donde está surgiendo
toda una aparatosa patología ginecológica psicosom ática
que compromete. no cas ualmente. la fertilidad de las muje­
res. ya que es la identidad femenina la que se ve compro­
met ida. Es el momento en que la feminidad se expresa en
come viva. cuando es tan conflictivo ser mujer descante en
co n l'l ic to con e l ro l del gé nero feme nino esper ado e
interiorizado. No son despreciables estos efectos psicoso­
mati cos que tienen que ver con la representación del cucr-
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po femenin o a fi n de s ig lo, que es tá s ufr ie ndo un

socavam iento aún casi nada es tud iado .

Ot ros punto important es que recoger aquí: los tra storn os

g inecológ icos de es te siglo so n ex pres iones en ca rne viva

de los co nll ictos de la feminidad con ra íz en la co nflictiva

de gé nero ac tual.

Por part e de los hombres, las reacciones ante la ca ída de

la posic ión de poten cia . tom an ca mi nos algo d iferentes de

las muj eres. El rec urso de simbo lizar, es decir. de recom­

poner su se r por la vía del trabajo y e l recon ocimient o so ­

cia l. les es muy útil, ya qu e no es co ntrad icto rio co n lo qu e

e l rol de l gé nero m asculino determina y ade más les reafir­
ma en una fun ción de padre de fami lia sos tene do r, aunq ue

se empo brezca su re lac ión erótic a co n su mujer y emplee

sus energías fuera de casa. Enc uentran en e llo una buen a

vía de co mpe nsac ión sie mpre y cu and o sea sufic iente para

desvia r las pulsion es sex ua les. S i es to no es suficie nte, o no

es ta a su alcance por sus co ndiciones educa tivas y soc ia les

o por propia es truc tura psíqui ca. es propi o de los hombres

tomar e l cam ino de la agresivid ad . que aparece en la parej a
co n formas so terradas de castigo co tid iano , hasta vio lenci a

fran ca , o bien fuera de la pareja. en re lac iones con muj eres

marcadas por los signos de la put a, muj er más o men os

anónima, susceptib le de sometim iento sex ua l, co n la que la

violenc ia sex ua l se supo ne permitida y qu e s irve para di so­

ciar a la mujer m adre, obje to intocable sexualmente qu e

dejan en casa. C ua ndo e l hambre tom a ese ca m ino, e l pre­

cio que paga la sex ua lida d de las mujeres, tanto de la que

queda en casa co mo la de " la otra" , es a lto . y adem ás, la

vio lenc ia co ntra la muj er es tá ser vida.

En ex tre mo, la ca ída de l hombre y su imp oten cia frent e a

la muj er, es también e l ge rme n sobre e l qu e ap arece e l em­

puje a la vio lac ión so bre una mujer desconocida , si n cara y

sin nombre , puram ent e obje to sex ua l. O también la

Ger ard Pornmier, en su libro La exce pc ión femenina.

Impases del goce, analiza e l goce de las mujeres y de la
feminidad desde un a perspecti va sing ular qu e permite en­
tender la rel ación entre la femi nidad y los efectos psicoso­

mati cos qu e de e lla proced en .

pederasti a, ex tremo perver so cuyo silog ismo seria - quie­

ro se r un hombre potent e, co n las muj eres no pued o, luego
cae ré con mi pot en cia so bre los más débiles, los niños."

Otra vía rea cti va posibl e qu e los hombres de fin de sig lo

es tán tom ando. cuando en su es truc tura no ca be e l cam ino
per verso , qu e afortunad ament e no es siempre así, se centra

en su d ificultad para se r padres. El ca mbio de lugar d las

muj eres y el hech o del co ntro l de la co nce pc ión por parte
de e llas , ha producid o un cambio ese nc ial en e l acceso la

maternidad y la pat ernidad que es tá ca da vez m ás, en ma­

no s de las mujeres Se r un padre hoy día es más inciert o qu e

nun ca y para cada hombre , llegar a se r un pad re desp rovi s-
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to de la inves tidura pat riarcal , es de lo más co mplicad' por ­

qu e no encue ntran la apoyatura de su autorida d s ino su

imp oten c ia .

Se parte de lo extendida qu e est á la formula intima de
pareja en la que el hombre, caído de un registro de po­

tenci a , n o ll e ga a sa l ir de s u p o si ci ón de hij o ,

ima g inari am ent e hijo de su co mpañera Y e lla, en la preca­

rieda d de un deseo co mo muj er, ejerce una c ier ta func ión
de madre , s itua ción que es bastante es ta b le, aunq ue co n

un erotismo y sex ua lidad precarios , pe ro qu e , lógicam ente ,

enc ue ntra su tope y su desequilibrio si am bos tien en un
hijo qu e desplaza al hombre de su lugar de hijo. La mujer

por s u part e , se vuelca en una fu sión con el niño o niña
que viene a ser e l qu e co mpleta ans iosame nte su deseo .
So rpre nde la frec ue nc ia ac tua l co n qu e oc urre qu e despu és

del nac imient o de un hij o, e l hombre sa le de la ca ma co n­

yugal, se va a otro cua rto donde ama sar su despl azami ento
,y qu ed a la mujer con e l niño en la habitación matrimonial,

co n las excusas de la co mo didad de la atenc ión nocturna a l
niñ o o niñ a, o de los ronquidos, e tc ...

Es de lo más frec uente la fuga del padre ante un embara­
zo , o postergar ind efinid am ent e la dec isión de ten er un hijo ,

o si oc urre un embarazo acc ide nta l, se qued an pasivos di ­
c iendo a la muj er : " Haz lo que tu qui er as" . Hay qu e sabe r

qu e esa falta de respu esta deseosa del hombre lleva a l abo r­

to provocado a mu ch as mujeres. De nacer los hijos a pesar
de tod o, co noce mos la vigenc ia actu al de la fi gura del " pa­

d re ause nte" (As u nció n González de C há vez),( 4) es e l
hom bre qu e co n la llegad a de un hijo cae en la pasividad , la

indeci sión , el silenc io, la impoten cia, qu e no inter vien e en
la educac ión del hij o y enerva a la muj er que rec ibe tod a la

ca rga del cuidado y las dec is iones aco mpañado tod o, claro

es tá , de una ca ída del erotismo entre am bos que se rellej a
en la inhibición y e l em pobrec imiento de la vida sex ua l

El padre ause nte, que pued e serlo aunq ue esté presente en
la co nvivenc ia di aria, se co mp leme nta co n una madre en­
tonces excesivamente present e, excesivame nte pode rosa y
absorbent e , que ade más ejerce una parte de la func ión pa­
tern a qu e en es te sig lo ha dej ado de investir a los hom bres y
que recae en dispersión entre hombres y muj eres. Es la com­
binación que se encuentra detrás de múltiples tra stor­

nos psicop atológicos ac tuales de las fam ilias y de los hijos,

es pec ia lme nte ado lescentes, por eje mplo, las ex plosione s
de ag res ividad y tra nsgresión de los chicos y la ano rex ia de
las c hicas . Aq uí, por s upuesto, tenien do e n c ue nta la

multicausalidad de es tos tra stornos en los qu e inter v ien e la

es truc tura psíquica del propi o suje to y las predi sposicion es
que co nllev a y e l ca mbio en e l ord en s imbólico , co n los

model os de cuerpo y de co nd uc ta que se transmiten socia l­
ment e a trav és de unos medios de co municac ión Intiltrados




